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CarneS inmaduras de nonatos

hablar délos tan apetecidos nonatos, b acar ai, terneros de la ba­
rriga ó pichi botan, como se liaman vulgarmente los fetos que se encuen­
tran en el útero materno enl«. carneada de tas vacas

Por una prevención científica mal entendida y peor aplicada, tas carnes 
de los nonatos han sido vson hasta la fecha objeto de medidas injustas, 
de despojos inconsultos, relegándolas á un ostracismo inexplicable de 
la serie de los alimentos humanos, como ?i la abundancia de las sustan­
cias laibuminoides en la alimentación pública tuera exesiva; y no se 
limita á esto tal enormidad: hay higienistas que se esfuerzan en estehder 
también la prohibición como alimentos, de las carnes proporcionadas de 
animales rnuy jóvenes. Es este un error grave que debe desaparecer, 
primando sobre teda preocupación, los dictados de la ciencia y 'os prin­
cipios generales de economía é higiene pública, que tienen por misión la 
de enriquecer ia variedad y cantidad de la série de los alimentos nutriti­
vos y sanos, entre los cuales pueda eiejir el hombre el quemas le con­
venga económicamente, á fin de satisfacer sus necesidades fisiológicas..

Sentado esto, examinemos someramente si nuestros conocimientos 
científicos pueden ' no justificar la prescripción del uso a tmemiem de 
las carnes inmaduras
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La fibra muscular que constituye las carnes» en el trabajo de desarrollo 
del embí ion, se forma á espensas de una sustancia azoada» plástica, dia­
fana» mucosa ó jeiatinlíorme.

Nótese que ia vida fetal esta concentrada puramente en las fases tran­
sitorias del desarrollo de los diferentes órganos y en el perfeccionamiento 
progresivo del nuevo organismo.

Si examinamos la funcionalidad fetal veremos que el sistema ner­
vioso que tiene bajo su dependencia todas las funciones en el ser com­
pleto, en el embrión no tiene ninguna influencia en su primera fase 
de desarrollo» y  muy limitada al fin.

Las funciones de absorción y nutrición son activísimas y se efec­
túan por intermedio de las miríadas de papilas vasculares que com­
ponen las placentas, absorbiendo los materiales directamente de la madre.

La circulación que tiene su origen en las velosidades placentarias, 
reparte los materiales de nutrición transformados en sangre homogénea 
por todo el organismo fetal, para hacer frente á los fenómenos de 
nutrición y  secreción.

¿Los caracteres y composición histo-químico de esta sangre fetal en­
cuentran su identidad en la sangre de ia madre.?

¿Si los elementos que concurren á la formación del feto son idénti­
cos á los de la madre, esta identidad se conservará en la vida ex­
trauterina y en la del adulto?«/

Se puede contestar afirmativamente, aunque la actividad fisiológica 
sea bastante distinta en ia vida fetal y extrauterina; esta verdad nos 
es revelada por recientes trabajos de química analítica, que nos enseñan 
que si la composición del cuerpo fetal no cambia por la calidad, ia 
variación es por la cantidad de sus componentes, diferente en las varias 
épocas de desarrollo fetal. Pero esta variación de cantidad desaparece 
á medida que el feto se aproxima al término de su desarrollo ó al mo­
mento de su expulsión del ulero materno.

De los análisis hechos recientemente por el profesor de higiene Brot- 
zu, de la universidad de Cogüari, resulta que Cv,ntiene:

De estos análisis aparece claramente que mientras el agua, las sus« 
tandas no azoadas y sales disminuyen á medida, que el cuerpo se 
desarrolla, aumentan sensiblemente las sustancias azoadas y lentamente 
las grasas.
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Si ahora comparáramos estos resultados analíticos con los hechos 
sobre animales adultos y en varias condiciones de nutrición por el pro 
fesor Kónig, encongamos que en los:

Evidenciándose por io tanto que la diferencia existente en los compo­
nentes de las carnes de animales que sirven actualmente de alimenta­
ción y ias de los fetos, es puramente de cantidad.

Los higienistas en vista de estos resultados científicos indiscutibles, 
deben volver sobre sus pasos ̂ abandonando los errores cometidos y su­
geridos por la opinión habida hasta hoy de que las carnes de fetos 
están desprovistas de propiedades nutritivas, atribuyéndoles además ca­
lidades laxativas sobre el aparato digestivo.

Lo que hay de cierto, es que estas carnes se desoíganizan con ra­
pidez extraordinaria por la temperatura elevada, desarrollándose unas 
toxinas á las que se deben atribuir los trastoinos gástricos que se 
observan alguna vez; pero eso no es una razón suficiente para excluir­
las dei consumo público.

El citado praferos Brotzu para confirmar su tésis sobre el valor nu­
tritivo é inocuidad dei uso alimenticio de las carnes de nonatos, efec­
tuó repetidos experimentos en hombres y perros, alimentándolos 
exclusivamente por 8 y 9 dias con carnes de fetos de vaca, sin que 
sufriesen trastorno alguno.

Además, este ilustrado profesor para estimar experimentalmente el 
valor nutritivo déla carnede nonato, ha teñid oexacta cuenta en sus expe­
riencias, de la entrada y  salida de la albúmina existente en la carne 
de feto, y  eliminada con las excreciones de los sujetos de experimen­
tos, resultando esta verdad: que las carnes de feto no están desprovis­
tas de valor nutritivo como se ha afirmado hasta hoy, y  por el con­
trario, pueden satisfacer las necesidades fisioiógiCcS de los individuos 
que de ellas hacen uso racional.
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En vista de estos hechos tan comunes, testimoniados con pruebas 
científicas y experimentos prácticos incontrastables ¿puede todavía jus­
tificarse la general exclusión de la alimentación pública, de un alimento 
que debe considerarse completo en el sentido científico?

Como higienistas y economistas filántropos, debemos admitirlo, pues 
para los primeros las pruebas de la ciencia y de la práctica de­
ben ser suficientes, y los segundos tendrán la satisfacción de 
aumentar con la^ carnes de feto ía série de los alimentos sanos y nu­
tritivos, además da ofrecer á la venta un buen alimento á precio aco­
modado, al alcance de la clase menesterosa y de las instituciones de 
caridad, en donde no es dado proporcionarse vituallas de elevado va­
lor nutritivo y en consecuencia, de subido precio.

El uso y consumo de la carne de feto, se reduce pues puramente á 
reglamentación administrativa, es decir, á la intervención de la auto­
ridad municipal directamente encargada de velar por ía higiene é inte­
reses de sus convecinos, permitiendo con oportunas disposiciones, que 
se expendan carnes fetales sanas y al precio ínfimo de las carnes de 
tercera categoría.


